
Cuentos 

 

I 

Era encantadora aquella criatura, cuyo cuerpo delicado y blanco parecía hecho de pétalos de rosa. 

Su cabecita pequeña y dulce estaba adornada por espléndida cabellera rubia, que juntamente con 

aquellos ojos azules y melancólicos, con aquella sonriente boca que se dibujaba bajo la correcta 

naricilla y con aquel cuerpo alabastrino e impecable que se erguía entre un mar de gasas y terciopelos, 

sedas y encajes, causaba en el ánimo una impresión tierna, sencilla, algo así como la contemplación de 

una blanca azucena sobre el campo obscuro, algo como la impresión visual de esas irisadas espumas 

que a veces cabalgan sobre las crestas de las olas, amenazando deshacerse y pulverizarse a cada 

instante. 

II 

La niña marchaba sonriente por el campo una hermosa tarde de primavera en que el sol, ya en su 

ocaso, teñía de rosa las lejanas nieves de la sierra y pintaba el horizonte con arreboles de fuego y 

sangre. 

La joven, al pasear, cortaba incesantemente margaritas y violetas, primaveras y alelíes salvajes, azules 

campanillas y blancas correhuelas, que iban formando un inmenso brazado de penetrante olor. Y 

entonando una alegre canción, daba voz a la soledad augusta de los campos, que con su silencio 

preparábanse para el sueño general de la Naturaleza. 

III 

Cansada ya la niña de la excursión hecha a través de las praderas, se retiró a su gabinete para 

descansar de tan fatigoso día. 

Colocó las flores al lado de su almohada, desciñó de su cuerpo la flotante bata, deshizo sus rubias 

trenzas y reclinó su gracioso cuerpo sobre el blanco lecho, que la recibió amorosamente. 

Entretanto las margaritas bajaban sus blancas corolas llenas de vergüenza, las violetas escondían sus 

moribundos pétalos tras los lívidos de las campanillas, que llenas de amargura se apretaban contra las 

correhuelas pálidas de envidia, pues todas ellas eran menos hermosas que la joven durmiendo. 
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Fragmento de La tribuna, de Emilia Pardo Bazán 

  

Encontró en el taller muy buena acogida y dos amigas: a la una (…) llamábanla 

Guardiana. (…) Era huérfana; su padre y madre murieron del pecho, con diferencia de 

días, quedando a cargo de una muchacha, de dos lustros de edad, cuatro hermanitos, 

todos marcados con la mano de hierro de la enfermedad hereditaria: epiléptico el uno, 

escrofulosos y raquíticos dos, y la última, una niña de tres años, sordomuda. (…) Del 

casco mismo de Marineda procedía la otra amiga de Amparo; aunque frisaba en los 

treinta, lo menudo de su cuerpo la hacía parecer mucho más joven. Pelirroja y pecosa, 

descarnada y puntiaguda de hocico, llamábanla en el taller la Comadreja, mote 

felicísimo que da exacta idea de su figura y movimientos. Bien sabía ella lo del apodo; 

pero ya se guardarían de repetírselo en su cara, o si no…Ana tenía por verdadero 

nombre, y a pesar de su delgadez y pequeñez, era una fierecilla a quien nadie osaba 

irritar. Sus manos, tan flacas que se veía en ellas patente el juego de los huesos del 

metacarpo, llenaban el tablero de pitillos en un decir Jesús. 

Fragmento de Los pazos de Ulloa de Emilia Pardo Bazán:  

“Era noche cerrada, sin luna, cuando desembocaron en el soto, tras del cual se eleva la ancha mole de 

los Pazos de Ulloa. No consentía la oscuridad distinguir más que sus imponentes proporciones, 

escondiéndose las líneas y detalles en la negrura del ambiente. Ninguna luz brillaba en el vasto 

edificio, y la gran puerta central parecía cerrada a piedra y lodo. Dirigióse el marqués a un postigo 

lateral, muy bajo, donde al punto apareció una mujer corpulenta, alumbrando con un candil. Después 

de cruzar corredores sombríos, penetraron todos en una especie de sótano con piso terrizo y bóveda de 

piedra, que, a juzgar por las hileras de cubas adosadas a sus paredes, debía ser bodega; y desde allí 

llegaron presto a la espaciosa cocina, alumbrada por la claridad del fuego que ardía en el hogar, 

consumiendo lo que se llama arcaicamente un mediano monte de leña y no es sino varios gruesos 

cepos de roble, avivados, de tiempo en tiempo, con rama menuda. Adornaban la elevada campana de 

la chimenea ristras de chorizos y morcillas, con algún jamón de añadidura, y a un lado y a otro sendos 

bancos brindaban asiento cómodo para calentarse oyendo hervir el negro pote, que, pendiente de los 

llares, ofrecía a los ósculos de la llama su insensible vientre de hierro”.  

 


